


EL CRUZADO ARAGONES 
-�----

Grande cuando dech: ·Acerca 1s lo 
más que podáis a Constantinopla y a. las 
Indias, porque será soberano del mun
do el que reinará en estoH puntos.• 

Pero ese pl'ligro (.no es más bien una 
fantasía que una. realidad? Los hechos 
que l'efiere la historia. y q•1e aea.hamM 
de relatal' no pueden hablar más claro. 
Con todo, lo aclararemos más aun 
exponiendo sobre el particular el p!\re· 
cer de algunos hombre� verdalieraroen · 

te eminente�. 
(Co11/i1ward). 

La aplaudimos sin reserva 

Nos referimos a la Real orden 
que recientemente se ha publicado 
confin:iando la autorización, que ya 
tenían los P.P. Escolapios, para se
guir dando en sus Colegios la ense
ñanza de las asignaturas que consti
tuyen el periodo del Bachillerato, 
incorporándolas a los Institutos téc
nicos y provinciales mediante el 
cumplimiento de los requisitos que 
la ley exige; y concediendo además 
a los profesores de la Escuela Pla el 
derecho de formar parte de los tri
bunales que han de juzgar el estado 
de instrucción de los alumnos en los 
exámenes de fin de curso. 

Hace más de dos siglos que con 
la aprobación explícita de los Go
biernos y la adhesión espontánea y 
entusiasta de todas las clases socia
les, que aún en los períodos más 
turbulentos las respetaron y prote
gieron, vienen las Escuelas Pías de
dicándose gratuitamente y sin inte
rrupción, a la enseñanza, de la que 
reportan beneficio real y positivo, 
todos indistintamente, pero en espe
cial los hijos de los desheredados de 
la fortuna; beneficio r¡ue en la madre 
Patria a la postre se

. 
redunda y re

fluye. 
Esa es la razón, muy atendible 

por cierto; porque el Estado espa
ñol concedió en materia de ense
ñanza a .las Escuelas Pías prívilegios 
y exenciones que no otorgó a nin
gún otro Instituto religioso; exen
ciones y privilegios que así como los 
sólidos fundamentos en que se apo
yan, eXp\lsimos el año anterior en 
once artículos que, con el epígrafe 
«La ley de la excepciónn, publica· 
mos en las columnas de este sema
nario. 

La Real orden de 1 .ºde Septiem
bre último si constituye para el Pío 
Instituto un acto de reparadora jus
ticia, más reparadora podía ser. toda
vía, servirá a la vez de aliento y de 
confianza a los jóvenes examinandos, 
a quienes con notorio celo y com
peten.cia, instruyen y aleccionan los 
PP. Escolapios. 

Aplaudimos, pues, sin reserva, la 
Real orden susodicha; y por ella 
enviamos cordiallsima enhorabuena 
a los beneméritos Hijos de la Escue
la Pia y a las poblaciones que, como 
la nuestra, tienen la fortuna de con
tar en su seno con establecimientos 
docentes calasancios. 

Camilo Flammarión y la escuela 
sin Dios 

Hace poco recibió este notable as
trónomo f1·ancés, de un escritor belga, 
una obra favorable a la moral sin Dios, 
esperando la aprobación de aquel por 
sus ideas avanzadas. Mas la contesta
ción del astrónomo fué muy diferente 
de la que se etpera, y he aquí algunas 
lineaa: 

cL01 gobiernos cometen un gran 
error al suprimir sistemáticamente la 
idea de Dios en los manuales de educa· 
ción. Dificil es demostrar mayor nece
dad que la que demuestran así nuestros 
modernos profesores de ateísmo. No 
hay conciencia ain un ideal divino. 
D11de hace veinte años se viene sem
lwando eaa semilla de materialismo, y 
la cosecha ha sido de apaches y anar
quistas .• 

e uriosa estadistlca 

Conforme a los datos que traen va
rias revistas profesionales, he aq u { el 
estado en que en cuanto a cultura se 
encuentran loe t>jércitos beligerantes: 

Alemania. - La aplicación estricta 
de sus leyes sobre asistencia escolar 
ba reducido a términos insignifican· 

tes la proporción de analfabetos en Pi 
ejército. 

f,o� datos oficiales referente� al Cll¡JO 
de 1914 que ascentlió a 206.218 reclu
tas para el Ejército de tíerra y 22.887 
para la :\fuina acusan el núrn�M total 
de 127 analfabetos en el Ejércit.o y 
únicamente dos en la :\hrina, siendo 
por lo tanto O 05'3 pllr lÓO la propor· 
ción total descompuesta en O·l:l2 para 
el Ejército y 0•009 para la Marina. 

De los 128 analfabetos, 59 proc.iden 
del extranjero, Rusia., Austria y Fran
cia; '17 de Prusia y 12 de los otros 
Estados alemanes. 

Los de Prusia �e distribuyen en la 
forma sig uiente: 9 de la provincia de 
Po�een ; !'i de la de Dusseldorf , 4 en 
cada una. de las de Allenstein, .\1agde
bu rg y A.quisgran; 3 en cada una. de 
las ele Danzig , Merieuwerder, Üppelu 
y Colonia: 4 igualmente en la a de Lü
neberg, Mun�ter, Cassel y Frier y un 
total de 11 para las restantes provin
cias. 

F rancia .- En igual año y en un 
cupo total de 301 '467 reclutas . no sa
bían leer ni escribir; 8.412; 3. 712 u
bfan leer y no escribir ; 77. 759 pre�en · 

tan tí• u los uní versit11.rios, ascendieudo 
a 3.46 el tanto por 100 do ana lfabetos 
que no sabían en ab�oluto leer ui escri
bir y a 10 po r 100 el dti los que apena� 
sabían leer pero ao escribir. 

En algunas de las compañías de la 
frontera con Alt1mania., de los 70 a 76 
reclutas quP las asignaron, de 5 a 9 
eran analfabetos, tanto por ciento 
como vemos muy elevado. 

Inglaterra.-De 29.019 reclutas in 
coqiorado en el año l!.112. 3.208 110 
sabían leer ni escribir , 8.620 no cum 
plíau las condiciones en que están ge· 
neralmente los niños de ocho años en 
las escuelas primarias y 8. 721 escri -
bían y conocían las reglas arit
méticas, pero únicamente con Ja ampli 
tud y corrección que se puede exigir a 
los niños de nueve años en las mismas 
escuelas. 

Como en la estadística anterior co
rrespondiente a 1910 no aparecían sino 
2.9;,1 analfabetos puede observa1 se 
companindola con la de 1912 que el 
analfabetismo en el ejército inglés IPjos 
deli·11nin11ir va aumentando conside
rablemente. 

Como del ejé.cito ruso no hemos po
dido lograr dato.alguno digno de fe y 
del auPtriaco no solo poquísimos, sino 
además incompletos y antiguos, prefe· 
rimos silenciar lo que a tahis ejércitos 
se refiere. 

La siembra 

Le. siembra es de Ja, operaciones de 
cultivo, en le. cual ¡,. ejeouoión esmera
da o descuidada. puede influir mucho, 
sea en bien. eea en mal, en las co,eobe.s, 
lo que se justifica por este proverbio 
vulga.r: trigo bien stmbrado estd medio 
recolectado. 

Para. sembrar biea, es preoiso, oomo 
pare. labrar bien, examinar oou le. má.s 
grande atención el este.o:lo de la tierra. 
Si se siembr& con barro, con tiempo 
húmedo y frío, el grano puede nacer, 
pero las plantas jóvenes la.nguidecen y 
Ja. coseob .. es s1etnpre escasa., sobre todo 
ea los cereales. Si se siembr& en seco, 
el incoa veaieute eo menor; pero en este 
caao, el grano ooafiado a una demasiada. 
aecfo1 tarde. mucho a nacer; el naoimien· 
to ei de•igua.1: parte de la simiente es 
devorada por los insectos y los peque
ti.os roedores, que, oua.ndo el Oto1io es 
•eoo, se multiplican en los oampos en 
proporc.ioues f11ot&les. 

Ea cuanto a le. época de la siembra., 
está. dubordine.da al clima, a. le. rustici
da.d de la plante., a.l tiempo que 11e pro· 
pone recoger los productos. 

Se está en uu gra.n error si se oree 
que hay pare. cada siembra una. época 
fija, de la oual uo se debe desistir, cua.l
quier tiempo que haga. El la.bra.dor in
teligente debe, al contrano, e.dela.nte.r 
o retrasar la época. de su siembra, ob-
1erva.ndo sobre todo el esLado de la tem
pere.tura, variable de un a1io a otro. 

El momento de la siembre. rle Oto!1o 
está. indicado por seiia.las naturales, que 
son los mismos pa.ra todos los clima•. 

He a.q11i lo que dice a este obje>to Oli
vier de Ser res: •Las primeras bojas de 
los árboles ca.yendo por •Í sulas, nos 
dan a.viso de la llega.da de le. esta.oi6n 
de le. siembra. Las a.rafias de tierra, 
también, por sns trabajos nos invitan a 
a t1ra.r nuestro trigo en 1,. tierra, por
que nunca elli.a hilan en Otoll.o, que el 
oiuio no Mte dispne·to bien a hacer ger· 
minar nuestro trigo de nuevo sembra
do, lo cual se observe. cou fe.oilida.d al 
respla.udor del sol, que ha.ce ver lo� hi
los y tela• de estos bichos atravesa.r las 
tierra�, arrastrtludo•e eu los be.rbeolios. 
Instrucciones genera.le� que pueden ser· 
vir y ser comu11ica.da• a. tildo<s la-; n&fliO· 
ne•, que, por estas viles cosas, inoite. a 
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perezo1os " dar la últi roa m11 no a �u 

obra, sin U•&r ninguna. dilacióu 111 •u· 
tretenimien to. 

E'tos preceptos son excelente• pH.ra 
determiaa.r la época. más favorH.ble de 
la siembra de la.� planta� iu vernales. 

Eu 1.é>1i• gener>d, va.le ruá.s a lel .. nt.o,r 
&lgo la. éµoc11. ho<b: ual rle 111. si,.mbr .. , 
aun a riesgo de no hacer en la tierra las 
operaciones de oost>umbre, que retar
darla. sin neuesida�. Este consejo 8e 
aplica. sobre todo a la siembra. de Ma.r
zo, para la. cue.l 68 preci•O estar prepa
rado oou tiempo p .. ra. e.proveoha.r el 
momento oportuno. Muchos labre.dores, 
en efecto, a.premia.dos por le. labor ur
gente en le. pru n e.vera., no siembran 
baste. Abril. 81 la sequie. no llega dema· 
s1e.do pronto, no he.y daño; pero en el 
oaso contra.rio, lo• cereales de prime.ve
ra., partioule.rmente las avenH, pueden 
ser completa.mente errado.1, lo que no 
tiene lu,sa.r nunca oua.ndo estas siem
bra• se hacen en el momento oportuno. 

He aquí a.lgun"s preoeptos para. la 
siembra de Otoño: lag tierras arcillosas 
deben ser sembradas a.ntes que la. cal
cáreas o ailíoeas. LtU tierra.s de esta úl
t>ime. ola.se se dejo.n tod&VÍ& tra.baj1H a. 
principio de iuviern•>, auo cu!ludo las 
llnvias sea.o frecuente•, p••r1¡11e :foj1m 
esca.par abunde.ntement" la. hu1nedad de 
la cual �a he.o apoderado La arcilla, al 
oontrario, en la cual la. evaporación es 
much•> má9 lenta., se vu,.lve plá.•t•oa, 
lodooa y difícil de cultivar. L •s hom
bres y los animales se abruman de fati· 
ga, los i 1stramenr.os funoiona.n mal o 
•e destroza.n, y es muy frecuente ver 
une. siembra heoba en esas condiciones 
frustarse completamente. 

Se d"be sembrar primero las tierras 
más a.leje.de.s de los eiifioios d" explota· 
oióo, a fin de poder aproveobal', para. 
las que están má.s ceroauas, los cortos 
iatervalus del buen tiempo qm1 en prin· 
oipio de invierno permit!l utilizar. Lo 
oontra.rio sucede precioamente en la. 
siembra hecha en prime.vera. La.s ti•· 
rras a.rcillosa.s, húmedas de la.s lluvias 
de invierno, no pueden toduía dejar 
me.robar el ara.do o la grada., que la.s 
t1erra.s silíceas y calcé.reas están ya. en· 
jutad. Es. pues, por éstas por las que 
conviene empezar. Los dí&s se gastarán 
inútilmente en viajes si los animales van 
e.1 principio de la prime.vera. a tra.baja.r 
la.1 tierras más a.parta.das de la posesióu; 
es, pues, a la.s que están máa cerca e. las 
qne se debe a.teader primero. 

Haciendo un estudio Aerio de la natu
raleza. del terreno y de la. exigencia del 
clima., el labrador oonseguirá. d1�tribuir 
sao trabajos de uue. manera regt1l .. r, y 
sembrar oaile. oampo ea el tiempc; 1uá; 
oportuno. Las simientes e<p1.ruid .. • eo 
el suelo deben "er cubienas por uu11. c .. p .. 
suficiente sin exceso. La. germiuamón 
no se realiza má1 que imperfe0t11.meut" 
bajo la iufluenoia de la luz; e� preci<c>, 
pues, que la simiellte ""'" l'uterra·la 11. 
cierta. prufunJ1do.d, a fin de qne e.:1L.; eu 
la mlÍ• completa. ob•curi<la.d. Por otro 
le.do, la pre•e'loia del oxígeno es iadis· 
pensa.ble par& que el embri6n se des· 
a.rrolle; por coasigu1ente, la. ce.pe. de tie
rra que oubra la simiente debe ser bas· 
tante delgada para no interceptar la oo
munioaoi6n del oxígeao del aire oon el 
grano. 

Esta profundidad no es absoluta, va
ria segun la naturaleza del •nelo, la 
épooe. de la siembra y el ta.ma.1io de le. 
simiente. Cuanto má• gordo el grano, 
má• hondo quiere ser entMra.do¡ oua.nto 
más arcilloiO es el suelo, ta.oto mlÍ.3 su· 
perfiuie.1 es necesario enterrarlo; porque 
la a,r()illa es una tierra tenaz, poco per
meable e. 111.s influencias exteriores, y es 
imposible a.l oxígeno penetrar una capa 
que no le deja. aiagún pe.so. E11te su�lo, 
por su tena.cida.d, ofrece igualmente a 
la. sa.lida de la joven planta. obstáculos 
que no puede e. m ... nudo vencer. Hay 
oiert&I t•erra.s que se agrietan, en esta< 
ae entierre. igualmente la simiente e. 
má.s pror'uudida.d que de ordina.rio, e. fin 
de que la.a ri<Íoe•, fuertemente introdu· 
cida.a en el suelo, no puede.o 11er leva n
tadas por le. hinoba.z6n del terreno. 

He a.qui un cá.lculo de las diferentes 
profuud1dades1 a las cualés ae pu8'1A en· 
terra.r laa. simientes de las pl&nt&s más 
cultiv&da.a: 

De 0,5 a. l,5 centímetros, za.nahoriaa, 
escarole.. De 1 a 2 oe ntí metros: remola
cha, oa.rdencba., ool, lino, aa.bo. De 1 "' 
8 centímetros: o.i.melina, colza. mijo, 
n&biaa, panizo. De 2 a 6 ceutlmet.ros: 
avena., trigo, lllnteje., centeno, e.Ice.odia. 
De 8 o 6 oentímetro•: oá.1iamo, ane>ja, 
altramuz, maíz, ceba.da., g11isa11te1 al
garroba. De 4 a. H centímetro�: habi
chuelas, judías. De 5 a 10 centímetros. 
ooLufe. (tubérculos). De 5 e. 15 cent!me· 
tros: pe.tatas (tubérculos). 

ANGEL C.u1PI. 
De Le Peleri11. 

EN VENTA 
Se venden a voluntad de su dueño 

unaK huertas, en el término de 
esta ciudad. 

En e�ta im prenta i mfor mará n . 

SE VENDE una CASA t>n la ei.
lle de Sauta Lucía, u. 0 15. 

E ntrre se rnEl na 

Notaa naolonales y e&tranjeraa 
S ha lij 11l•i .,¡ cu ¡.iodo i;oldado• para 

l\ll:l f'll •etl'n la mil h.J111brRri1 puhl!can· 
h l' Gaceta"' r�orrespoodieut11 dt1crero. 

Ma� de uoa vez hemos hablad•i del 
aci1irto q uo en polltica e8 µañola acotn· 
pai'ia ea los actuales momentos al se
iior D.to . .:-ladi11 le daba larga vida mi· 
nisterial cuaado las circunstancias, por 
todos cooocidas, le lleva roa a la presi
dencia del Gobierno. La guerra europea 
y su� disposiciones ea pro de la aPu• 
tralidad aate el magao contfü:to, le 
hao con�ol idado ca 1·f P.1ol"r, mas algo 
ombriagarlo ea RUR triun fos dn� pués de 
recibir miles de adll.•sioaes a su políti
ca dR aeutral 1tlad, cree � ue va a 1>acoo
trar todo .. 1 campo politiro aP.mhrado 
de tbres, sin yue la más leve oposición 
turue su ap:1cibilirlad mioiKt.,ríal ni 
fuera ai 1l1•otro dd Parlamento. 

Prevalido de ello, acelna Ja a pertu
ra de Cort"s ea la crPf'acia de que el 
mPaor asomo rle bos•ili1lad, será sofo· 
cad•> Pnarb.,J:indo el Sflñurlo clP su U•'U· 
tralíilad !riuofaotP. Su op•irni'lnO es 
prt'maturo. O >nocida la ar>titud d ... c1er· 

tos parlarnentariu• en ord••rr a l'I. int<•r
venmóo e11paüola en f1vnr •l" Franl'ia, 
acritud que Pn el d"bate poiitir�o la de
food11ráo vigoro•am11ntP, 81 "no•írfora 
ahora la ap�rtura ele Cort.e• co • no ua 
a.cto i mpol ít ico y pelig�o-o, pu"• las 
incid,,nciae del d••batl', r-ndrían poner 
a E�paña en situaci6o di fícil y le@i va 
para. .. ua interese•. Por otro lado hay 
cuAstiooes oacionalea que podrfon re
crud"c"rse, subi1rn•lo de tono la opo�i 

r.ióa a la polír.ica Cuns.,rva•lora y, por 
ende, pon'lr eu pl'ligro la vida dPI Go
bierno, hoy rrspetada fupra del Parla-
1neoto por la cu.,•tióo primaria inter
na•ional. Si quiere legalizarall la situa
rión econ ówir.a, no urge tanto par.a 
»!lo abrir Ja, Cortes de mom,.nto. Trnm· 
po más quA �ufi•,iMte tieaecon un mes 
1'11 señor Dato pa.ra la aprobación de 
PrPsu puestoM, sm necesidad de afro o· 
tar el peligro waoifie1tc. del enconado 
debate que se le viene encima. Lr. fo�
tuna e� una ooqu11tuAla y por ruli1 arrai
gado que se teoga PI optimismo, se dc
rru m ha éste al Mplo de la me nor con
tra<li1·ci611 cuando lu arrogancia impera. 

-O ' la gunra europea pocas 1100 las 
noticias dll i nportaacia y transcenden-
1\ia qu11 en Psta semana pue IM apuo

'ª rsr. Au �tr ia �e ha ri>hPcho n lgo eu 
.>u� camraña� "º�tra Ru•ia y S·ir via. 
E>1 h frontn:\ ru•o-al,.111ana, lo• tu
l-�''"·" ha··t�n Hrn tir a "U" con trarios 101 

cf··cro• d·• una of•'11"iva di•••ípliuada, 
•,.u,1z, 1•nÁ•gi •a • d,. gran ,.m¡ uje por 
'º� refu rt''" important"� qu" ll••garoo 
-. ti" np••, •utiriente• U•J sólo para con· 
t"rrnr •io11 p�ra avanzar con �eñulados 
tri11uf1,,,;. 

En el ttlrrit.,rio francé� coatiu úa siu 
ri;�ol ver la iuterwi na ble batalla rlel 
A.isoe. [.o¡¡ combateg han sido tan vio
lento�, la lucha tan 11angriAata1 los en
cuentros tan formidable� y cruele�, que 
no puAde trazarse ea el pap�t loq �ufri
miento�. las bajas v la• de•tru1•doo11s 
oc asionadas ea ambos campos comba
tientes . 

La prccsa tendenciosa il11 los aliados, 
atri iu.ve algú n pequeño avance e in
•ig<Jificaotes victorias a los belga
fran�o-inglAHes, pero no faltan otras 
ioforrnacioaes que rlao a lns aleroanPs 
·l pa rcial triuafo. Ea el ala i¡¡qui••rda 
!Al Pjército francé•, doocle ésto" se atr1-
myeo alguna ventaja, se sabfl que el 

Aoemigo teuton ea vez de aguardar, 
ataca coa clenoedo y empuja al a•i V':lr· 
"'•rio. 

Eo el ceat.ro, o sea al E-�te d·•I A.r
:{011ae, por R •irn" ,V la Charnp·1gna, es 
•londe Al•11nania p,.J,..a con más Mi<i\r· 
1iza1ui>lnto para romp•·r la lin .. a c!Pl 

11 nemigo. Como éste ha "X tt1 ·1di.fo sus 
tropas.por ver de ea .,.olv .. r una de las 
.fos alas del ejército alem�o, co•a que 
le ha sido iwpoijibl1>, se ha arlelgaza1io 
el centro y no sería "xtr'\ño qu", de no 
venir pronto refut1rzo� a e�a parte, pu
,¡ ierao los pru aiaaos lograr •Us cle�eos. 
No falta quien y'l. lo da por efActuado, 
11ero no hay noticias fid�digna11 de tal 
h,.�ho de armas. 

En el ala derecha, entre Lorena y los 
Vo•gos, ao hay incideuLe digo" de 
1oenci60, continuan.fo lasa fuer tas a la 
"sre�tat1va. 

E'tá comprob1tcla la tnrna de Mau
iJ,'ugt1 por lo� ali•maoe•, habiendo he
rbo sobr11 -10 mil prisione·o� entre la 
poblac i ún y el ejér<'ito francé!:l. 

Lo� Z •ppelioes Riguen actuaodo cau
sando pfoir.o en París y en el territo
rio ru•o, donde han volado .v arrojado 
bom11as que causaron serios des ¡erfec
tos y algu oas víctimas. 

Lo mns saliente y 1.!Ue vieoc a com
plicar el 00ofücto armado, es la actitud 
rie Turquía cerrando su flota, manda.ta 
por j11fos al11mane11, el pa•o de lo• Dar· 
,fao11los, lo mi•mo que la� batería'! del 
Bó•foro. Los preparativo• guarri•ros los 
han t11rrninado, esperá ndo>e 1le uu mo
IOP.nto a otro �u int11rvención �n la 
�uorra. In11lat1>rr�, •�On •u pnril tia y 
n·111nhvt>l1s•110, ·ij!:ll" vi»nd' 'o• •oros 
¡ .. _.[ la harrn·1, P"rti nll •Prá e-ttr:itl.ll 
veá•" pr•'Cisada a \J:1j 1r al r�doodel, 
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